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Todo feminismo coincide en que la mujer ha tenido históricamente muy poca 
cuota de poder a través de las diferentes sociedades. 
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EDITORIAL 

P ermítanme romper los cáno¬ 
nes de una editorial para 
poder reflexionar sobre algo 
que hace tiempo ha rondado 
mi cabeza. 

Dos mujeres, una más famosa que 
la otra, pero al final dos mujeres. 
María Elena Moyano y Augusta La 
Torre, muchos y muchas se sor¬ 
prenderán al leer en el mismo 
renglón a dos mujeres aparente¬ 
mente distintas y hasta para mu¬ 
chos antagónicas, pero la verdad es 
que ambas guardan mas similitu¬ 
des de lo que la prensa a tratado de 
vender. 

Empezaré hablando de María Ele¬ 
na Moyano. Como todos sabemos 
fue lideresa de Villa El Salvador, 
que viajo a Europa, que fue madre. 
Además de esto debemos decir que 
fue pobre, que la extracción social a 
la que perteneció es la que hasta 
hoy sigue siendo explotada y como 
si fuera poco María Elena Moyano 
perteneció a ese conjunto de grupos 
raciales que históricamente en 
nuestro país han sido despreciados. 
Por otro lado Augusta La Torre, 
menos conocida pero igual o más 
importante. Provinciana de naci¬ 
miento, de falda azul, blusa beige, 
de piel sonrosada como las mujeres 
del norte y una sonrisa enorme en 
el rostro. De extracción social pe¬ 
queño burguesa, hace falta decir 
que viajó a China y fue comunista. 
Según la prensa estas dos mujeres 
son totalmente distintas, es más, 
para ellos una es virtuosa y la otra 
una despreciable asesina. Pero la 
verdad es que son, si bien no idén¬ 
ticas, muy parecidas. Ambas perte¬ 
necieron a clases sociales explota¬ 
das pero progresistas, ambas fue¬ 
ron lideresas, las dos se enamora¬ 
ron y para colmo, en un país como 
el Perú, las dos fueron mujeres. En 
la actualidad ambas están muer¬ 
tas, pero entonces ¿Cual fue la dife¬ 
rencia entre las dos? La respuesta 
tal vez radique en la toma de deci¬ 
siones que la historia nos pide, en 
un momento determinado de nues¬ 
tras vidas, realizar. 

María Elena Moyano decidió en¬ 
frentarse a los alzados en armas, 
creyó que eso era^ lo correcto, lo éti¬ 
co. Con esto tomó partido y decidió 
su futuro junto al del viejo estado, 
confiando en que este solucionaría 
los problemas. Ella ahora esta 
muerta, el estado que defendió si¬ 
gue ahí, como ahí también siguen 
los sufrientes que ese estado no 


quiere resolver, sigue la explota¬ 
ción, sigue la miseria. 

Por su lado Augusta La Torre, 
también, en un momento deter¬ 
minado de su vida, tuvo que to¬ 
mar una decisión. Ella opto por 
rebelarse, no quiso ser solo una 
observadora de los procesos, sino, 
quiso ser una partícipe de este, 
quiso hacer lo que la historia le 
pidió hacer, quiso terminar con 
el dolor en nuestro país y por eso 
ella hoy esta muerta. La diferen¬ 
cia entonces ¿Cual es? 

La diferencia es sólo una, y ya la 
dijimos. Las mujeres en una so¬ 
ciedad en lucha de clases tienen 
que tomar una decisión, o están 
con la revolución o están contra 
ella, ^ no hay punto medio en 
ningún caso, y es que al final la 
muerte nos acorralara a todos, el 
echo es, como dice Benedetti, que 
cuando llegue no nos agarre 
muertos de vergüenza, para que 
no suceda eso tenemos que em¬ 
plear bien nuestras vidas. Y aho¬ 
ra surge la pregunta ¿Quién, de 
estas dos mujeres, empleo mejor 
su vida? La respuesta es suya. 
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M ientras no abordemos 
con decisión estos te¬ 
mas de vital y real im¬ 
portancia y soportamos que en las 
escuelas , colegios y universidades 
nos masculinicen la educación a 
espaldas nuestras , justificando la 
sola existencia del papel dantesco , 
de que la AUTORIDAD la repre¬ 
senta el hombre, mientras cargue¬ 
mos la desigualdad en nuestros es¬ 
critos y nuestros discursos seguire¬ 
mos siendo hijos del sistema al que 
criticamos. Ag radecimiento s; 
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“Nadie debe sorprender¬ 
se de que todas las muje¬ 
res no se reúnan en un 
movimiento femenino 
único. El feminismo 
tiene, necesariamente 
varios colores, varias 
tendencias. Se puede 
distinguir en el feminis¬ 
mo tres tendencias fun¬ 
damentales, tres colores 
sustantivos: feminismo 

burgués, feminismo pe¬ 
queño burgués y feminis¬ 
mo proletario. Cada uno 
de estos feminismos 
formula sus reivindica¬ 
ciones de una manera 
distinta” 

ríos Mariategui 
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¿LIBERACIÓN FEMENINA POR DECRETO? 


Dagoberto Bartolo Elezcano 
Opinión 


Lie. De la Facultad de Sociología - UNCP 


S iempre he creído que la 
mejor libertad es aque¬ 
lla que es buscada y 
alcanzada por sus pro¬ 
pios protagonistas: llámese es¬ 
clavos, mujeres, trabajadores, 
etc. 

Nunca he creído -ni creeré- en 
esa “libertad” otorgada por el 
dominador: llámese autoridad, 
Estado, patrón, burgués, etc. 

La historia reseña claramente 
el destino de ambas. En el caso 
nuestro, “el Perú libre y sobera¬ 
no por la voluntad general de 
los pueblos” dictada por el gene¬ 
ral argentino que creía fervien¬ 
temente en la monarquía no 
hizo otra cosa de desbrozar la 
ruta occidental de una repúbli¬ 
ca que acomodó -y sigue acomo¬ 
dando- a quienes se han benefi¬ 
ciado económicamente de ella, 
mientras grandes masas de 
indígenas y mestizos viven con 
esa libertad de miga de pan que 
el benefactor deja después de 
haberse saciado de ella. No es lo 
mismo. Si libertad es aquella 
condición natural humana que 
expuesta como hecho social im¬ 
plica sentir, pensar y hacer (o 
no hacer) de acuerdo a cómo el 
actor concibe el mundo, la vida 
y a sí mismo, la única manera 
de considerarse libre es siendo 
dueño de su modo de ser en con¬ 
junción con su modo de hacer , 
en la medida que allí encuentra 
sus propios límites. 

Es cierto que la libertad huma¬ 


na se halla mediatizada por la 
cultura, pero precisamente por 
encontrar en ella el canal de 
una libertad regulada la pre¬ 
gunta es: ¿bajo que hegemonía 
cultural interpretamos nuestra 
libertad? ¿La del dominador que 
controla el mercado y hace creer 
que éste es libre? ¿La del domi¬ 
nador que se agazapa tras del 
Estado y manipula de acuerdo a 
sus intereses materiales a poli¬ 
ticastros que paren leyes y la 
muestran como democráticas al 
igual que los ilusionistas? Por¬ 
que es iluso pensar que la liber¬ 
tad de la mujer y su sentido de 
igualdad se encuentra en la 
participación política, por ejem¬ 
plo, a través de un decreto de¬ 
ntro de un sistema donde 
abunda la desigualdad y 
la expone como algo inevi¬ 
table. Es como si el mari¬ 
do le dijera a la mujer: a 
partir de ahora te autorizo 
que llegues una hora más 
tarde. 

Precisamente hay quienes 
creen que dicho decreto 
dado por el Estado para que la 
mujer acceda al parlamento, en 
base a cuotas, es un avance a la 
libertad de la mujer. Y hay 
quienes lo celebran. Si esto fue¬ 
ra así ¿qué libertad exhiben, 
por ejemplo, las marthas 
(Moyano, Chavez, Hildebrant) y 
demás geishas del fujimorismo 
que actúan movidas por estímu¬ 
los operantes del poder fálico 


(¿inconscientemente?)? El con¬ 
dicionamiento ideológico por 
parte del sistema (o la coloniza¬ 
ción por parte del sistema del 
mundo de la vida como refiere 
Habermas) es tal que mental¬ 
mente algunos o algunas asu¬ 
men esa libertad como cierta y 
se gratifican subjetiva e indivi¬ 
dualmente. Naturalmente esa 
ideología que condiciona su ma¬ 
nera de pensar no puede estar 
desconectada de sus intereses 
materiales e invierten la condi¬ 
ción humana que se sustenta en 
los valores espirituales colecti¬ 
vos en una libertad de valores 
individuales que dispensan los 
mentores espirituales de la so¬ 
ciedad: los dominadores. 



No hay libertad dentro de un 
sistema que fomenta la des¬ 
igualdad, la individualidad y 
deshumaniza al ser humano, 
aquel que mira al otro en rela¬ 
ción a sus fines o para obtener 
ventajas. Y no hay libertad por 
decreto; la única libertad es 
aquella donde tanto el hombre 
como la mujer se desprenden 
del sistema. 


que 


1 a 


somete 


El CES “Manuel 
González Prada” infor¬ 
ma e invita a todos los 
estudiantes de la facul¬ 
tad de sociología y 
otras facultades que 
las invitaciones para 
colaborar y trabajar en 
este proyecto, están 
abiertas. 


- Centro de Estudios Sociales - 

Manuel Gon^ale^ Prada 


http://utopiasyhechos.blogspot.com 
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ESPECIAL 

"Feminismo, Género: Historia y Desafio" 1 

Lie. Dora Gómez - ; 

Docente de la Fac. de Sociología — UNCP 


• Qué es feminismo y género? 
2 El feminismo es un movimiento 
xJ social y a la vez una teoría so¬ 
cial. Las teorías sociales vienen a 
significar la mirada de las mujeres 
con respecto al mundo en la medida 
en que el mundo fue decidido fun¬ 
damentalmente por el género mas¬ 
culino en toda la historia. La histo¬ 
ria se ha construido desde un solo 
punto de vista, por eso es que, por 
ejemplo, cuando se participa en la 
conclusión de los hechos siempre 
están los varones en las guerras, 
lqs gobiernos, las aportaciones en la 
ciencia y la filosofía, pero la mujer 
siempre estuvo invisibilizada total¬ 
mente en la historia. Entonces este 
movimiento, esta teoría social, se 
empieza a construir a partir de 
eventos importantes en el mundo 
como ha sido la revolución francesa 
que convoco a muchísimas mujeres 
que optaban por las grandes trans¬ 
formaciones para cambiar también 
la injusticia, la opresión de todo 
aquello que significaba el feudalis¬ 
mo, pero resulta que ahí se produce 
un gran impase que era la elabora¬ 
ción de un famoso documento: (( la 
declaración universal de los dere¬ 
chos del hombre” pero las compa¬ 
ñeras francesas que estuvieron vin¬ 
culadas a toda esta lucha objetaron 
que que el documento debería res¬ 
ponder al nombre: (( la declaración 
universal de los derechos del hom¬ 
bre y la mujer” cosa que fue nega¬ 
da por Robespierre y un conjunto 
de políticos de la época ; aduciendo 
de que una vez que Rabia triunfado 
la revolución debían las mujeres 
regresar a sus fauces naturales que 
era estar en la casa son sus hijos, 
cumpliendo su rol de madre y su rol 
de esposa, porque las mujeres en 
aquel momento pedían estar en el 
congreso, tener una vida activa en 
la política. Olimpia de Gouges se 
atrevió a escribir una contra res¬ 
puesta a ese documento, se tituló 
^declaración universal de los dere¬ 
chos de la mujer” por ello fue consi¬ 
derada enemiga y llevada a la guio- 
tina, desde ese momento dicha re¬ 
acción marco un hito en la historia 
ue mostraba ya todo un esquema 
e organización, de movilización y 
de teorización de cómo las mujeres 
miran el mundo (de repente el que 
les estoy contando es el mas saltan¬ 
te). Esto fue precedido de un con¬ 
junto de eventos, por ejemplo se 
tiene información que en toda Eu¬ 
ropa en la edad media fueron que¬ 
madas en la hoguera o pasadas por 
la santa inquisición dos millones de 
mujeres acusadas fundamental¬ 
mente de herejes y de brujas, por¬ 
que eran las mujeres en primer lu¬ 
gar las que quisieron aproximarse a 
la producción de conociniientos so¬ 
bre todo ligado a la medicina o eran 
mujeres que discrepaban un poco 
del estado de cosas establecidas; 
también sabemos de la famosa his¬ 
toria de Juana de Arco que fue una 


gran luchadora social que impide 
realmente que los ingleses dispu¬ 
sieran de territorios franceses, ella 
se enrola al ejercito y es acusada 
también de hereje, quemada en la 
hoguera, entonces las cosas que 
han sucedido en la historia no han 
sido debidamente analizadas y se 
ha invisibilizado a la mujer dicién- 
dole que su nivel de participación 
en la sociedad se reduce a ser ma¬ 
dre y a ser esposa y que su lugar 
realmente es la familia y sobre esto 
han teorizado muchísimo científicos 
sociales, uno de^ ellos es por ejem¬ 
plo, en sociología hablamos de T. 
rarsons, en sus escritos manifiesta 
que en la sociedad hay una división 
sexual de el trabajo, en esta divi¬ 
sión sexual tiene que haber alguien 
que sostenga la familia que funda¬ 
mentalmente es la mujer en los 
términos afectivos de crianza y cui¬ 
dado porque el cuerpo de la mujer 
reproductivamente tiene ciertas 
características y el varón es el en¬ 
cargado de dar el aporte económico 
para que la mujer pueda sostenerse 
dentro del hogar, Parsons escribe 
en la década de los 50's todos estos 
planteamientos muy conservadores 
pero a la vez las feministas tienen 
una contra respuesta con Simone 
de Beaoviur que con su famoso li¬ 
bro “El segundo sexo” que causo un 
revuelo tremendo, manifiesta de 
que el hecho de ser mujer es toda 
una construcción cultural y el re¬ 
sultado de un proceso de socializa¬ 
ción y que el aspecto biológico es 
solamente una parte y que hasta lo 
biológico es construido cultural¬ 
mente. Posteriormente a mediados 
del siglo XIX comienzan las muje¬ 
res norteamericanas y europeas a 
movilizarse por el derecho al voto, 
fundamentalmente por que no se 
consideraban a las mujeres ciuda¬ 
danas, el derecho a la educación 
con resultados en todo el planeta de 
aceptar que la mujer era ciudada¬ 
na, entonces ha habido toda una 
serie de eventos, de luchas que has¬ 
ta hoy prosiguen, cosas que no han 
sido debidamente resueltas todavía 
como por ejemplo lo que tiene que 
ver fundamentalmente con dere¬ 
chos sexuales y reproductivos, el 
derecho a una vida sin violencia, 
derechos de participación política, 
etc. es decir hasta ahora existen un 
conjunto de reivindicaciones que 
todavía no han sido debidamente 
resueltas por los estados, se han 
dado normas pero la implementa- 
ción de estas normas todavía tiene 
una serie de obstáculos en la per¬ 
cepción no solamente de los opera¬ 
dores del estado sino también de la 
propia cultura patriarcal que pre¬ 
domina en el Perú. Entonces el fe¬ 
minismo vendría a ser una teoría 
social y a la vez un movimiento 
político, son dos cosas que van de la 
mano. 

El género pertenece mas a la acade¬ 
mia, el género ya surge en la déca¬ 


da del 70 en las universidades de 
Inglaterra como una propuesta pa¬ 
ra analizar las relaciones de hom¬ 
bres y mujeres en diferentes con¬ 
textos por que antes solo existían 
los programas de mujeres, estudios 
de mujer en las universidades del 
mundo y todos decían por que no 
estudiar a los varones entonces se 
crea un enfoque mas integrador de 
varones y mujeres a partir de la 
academia inglesa y que se extiende 
a las universidades donde comien¬ 
zan a debatir esta nueva teoría, 
que yo la definiría como la hija, el 
enfoque de genero es la hija del femi¬ 
nismo, el feminismo es la madre, en 
términos teóricos, entonces; hoy en día 
se ve todo esto en los programas de 
género. 

El feminismo ha tomado nuevas 
formas si se quiere decir ten¬ 
dencias ¿que perspectiva tiene 
ud . de estas? 

Bueno el feminismo tiene muchas 
corrientes al interior muy desarro¬ 
lladas ppr ejemplo la teoría marxis- 
ta que indica que lo fundamental 
para analizar la subordinación de 
las mujeres^ estaba en el aspecto de 
la producción y sobre todo en lo que 
significaba la división social del 
trabajo, donde se da la explotación 
de la mano de obra femenina junto 
a la sobrecarga de las horas que la 
mujer tiene para la crianza ae los 
hijos; existe también el feminismo 
socialista, donde se busca la toma 
del poder, y se establece la revolu¬ 
ción y se discute cual será la ubica¬ 
ción de las mujeres en los nue¬ 
vos estados; esta el feminismo que 
ahora tiene la vertiente del psico¬ 
análisis, que fundamentalmente lo 
están trabajando en México, cogien¬ 
do el planteamiento de Freud y La- 
can para explicar que son a través 
de la socialización, de la formación 
del subconsciente y del consciente 
en que se van asumiendo los roles, 
se va construyendo la feminidad, 
existe también la mirada esta de 
las estructuralistas y post estructu- 
ralistas, ahora están muy de 
“moda” los términos teóricos del 
post estructuralismo con esto de la 
construcción del lenguaje, la cultu¬ 
ra, el discurso la decodificación y tam¬ 
bién esta el enfoque de la cultura, de las 
culturalistas, las historicistas que están 
lideradas por J.Scott donde se ve mas la 
perspectiva de la historia y se han adicio¬ 
nado en nuestros tiempos: el feminismo 
de las diferencias, el feminismo de la 
igualdad, etc., entonces existen muchísi¬ 
mas vertientes teóricas que interpretan el 
mundo desde las miradas de las mujeres 
pero que estarían resguardadas o mejor 
dicho con otras teorías, ósea si yo te 
hablo de feminismo marxista la teoría 
que lo ampararía es el marxismo si te 
hablo de feminismo estructuralista es el 
estructuralismo, de igual manera todas 
estas teorías respaldadas por miradas 
teóricas ya muy desarrolladas en las 
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Entonces existen muchísimas ver¬ 
tientes, por que en la academia las 
feministas se ubican en diferentes 
corrientes teóricas y aparte que no 
hay un solo tipo de mujer, en el 
mundo no podemos hablar de una 
sola mujer, si no que hablamos de 
mujeres de estratos sociales, de 
clases sociales de diferentes religio¬ 
nes, diferentes culturas ,diferentes 
etmas, etc. El asunto es que hay 
una gran diversidad de intereses y 
una gran diversidad de plantea¬ 
mientos teóricos y bueno así se die¬ 
ron las cosas ; entonces pero lo que 
yo quiero aca aclarar es que el fe¬ 
minismo si constituye una teoría 
social y esto lo recupera por ejem¬ 
plo Ritzer que es un gran estudioso 
de las teorías sociológicas moder¬ 
nas,^ él en un libro: ^Teorías So¬ 
ciológicas modernas”, ha incluido 
un capitulo de feminismo, cosa que 
anteriormente no se reconocía co¬ 
mo teoría sociológica pero que es 
importante analizar para conocer 
las nuevas perspectivas de mirada 
del mundo de las mujeres. 

Tomando en cuenta que las ten¬ 
dencias feministas tienen dife¬ 
rentes objetivos; entonces ¿el 
feminismo como tal que es lo 
que busca?, ¿busca la emanci¬ 
pación o liberación de las muje¬ 
res? 

Lo que busca el feminismo en reali¬ 
dad es el empoderamiento de las 
mujeres, es decir que las mujeres 
salgan de la situación de subordi¬ 
nación y discriminación al que han 
sido sometidas históricamente, sal¬ 
gan con igualdad de condiciones, 
igualdad ae oportunidades al espa¬ 
cio publico, es decir competir en lo 
ue son; por ejemplo la política, las 
ecisiones, ocupar cargos congresa- 
les, de alcaldesas, regidoras, com¬ 
petir en el espacio publico en igual¬ 
dad de condiciones con los varones, 
es decir; si se tratan de procesos 
políticos, estar presente en todo 
procesos político, estar presente 
también en todos los espacios lógi¬ 
camente del poder, por que eso es 
lo fundamental. Todo feminismo 
coincide en que la mujer ha tenido 
históricamente muy poca cuota 
de poder a través de las diferentes 
sociedades y que es el momento de 
acrecentar esa cuota de poder 
¿como se va a dar esto? Que la mu¬ 
jer salga del mundo privado; pero 
para salir al mundo público es ne¬ 
cesario salir con competencias, ca¬ 
pacidades. No se puede salir sim¬ 
plemente numéricamente, como lo 
dice la ley de cuotas ¿Qué pasa? La 
ley de cuotas esta resolviendo el 
problema numérico fundamental¬ 
mente. Le esta dando mayqr nume¬ 
ro de mujeres en la participación 
en la listas electorales pero esto no 
te garantiza una buena gestión o 
una buena competencia por que si 
la mujer no está preparada enton¬ 
ces que cosa va a hacer como regi¬ 
dora por ejemplo, lo que va a hacer 
fundamentalmente es avalar posi¬ 
ciones de los políticos tradicionales 
o de los varones y no va a enarbo¬ 
lar creativamente de manera inte¬ 


ligente y competitiva, las deman¬ 
das, miradas e intereses de su pro¬ 
pio genero, efectivamente por que 
no están preparadas, ósea el pro¬ 
blema acá no es de números si no 
de calificaciones. 

El feminismo también plantea el 
problema de que a la mujer sus 
derechos le han sido fundamental¬ 
mente negados o restringidos ahora 
¿de que derechos hablamos?, del 
derecho del control del propio cuer¬ 
po, del derecho de hacer un ejerci¬ 
cio de la sexualidad, el derecho a 
tener una vida equilibrada^ libre de 
violencia física, psicológica y 
sexual, derecho a tener una cuota 
en la participación de construcción 
del conocimiento porque el acceso 
de la mujer a la ciencia, es muy 
reciente en términos de décadas. 
La mujer no ha tenido igualdad de 
condiciones ni igualdad ae acceso y 
de elaboración de los productos de 
la ciencia, fundamentalmente por¬ 
que es muy restringido este espa¬ 
cio, en el arte también hay todo un 
espacio que se está cada ves aper- 
turando mas para las mujeres. En¬ 
tonces lo que busca el feminismo en 
términos concretos es un mejor em¬ 
poderamiento de las mujeres, me¬ 
jor afinamiento de las capacidades 
para competir en igualdad de con¬ 
diciones con los varones. 

Mujeres y partidos políticos . 

En los partidos políticos ha aumen¬ 
tado la participación de mujeres 
percala cuestión está en la partici¬ 
pación de ellas en estos partidos. 
Aquí hay un asunto especial por 
que también se ha limitado un cu- 
o, si bien es cierto las mujeres se 
an incorporado en mayor canti¬ 
dad en los últimos tiempos en la 
actividad política, pero lo hacen 
desde los roles tradicionales, por 
ejemplo las compañeras siempre 
son las encargadas de la economía, 
la secretaria, en la secretaria^ de 
economía va una militante y ésta 
militante preocupada por las de¬ 
más mujeres elaboran algunas acti¬ 
vidades económicas, que funda¬ 
mentalmente salen de la prepara¬ 
ción de potajes, almuerzos de con¬ 
fraternidad entre los camaradas, 
venta de tarjetas, etc. En navidad 
por ejemplo son las compañeras, 
las encargadas de hacer campañas 
políticas haciendo las ollas de cho¬ 
colate con sus trozos de panetón, o 
llevar los regalos con bolsitas para 
los niños pobres, para que se¬ 
pan que el candidato se esta acor¬ 
dando de los mas pobres. Pero si 
nosotros vemos estos roles son ro¬ 
les tradicionales, roles que siempre 
las mujeres han hecho en la casa, 
pero que ahora lo sacan de la casa, 
de la cocina para llevarlo al parti¬ 
do, la preparación de la chocolata- 
da navideña la saca de la casa al 
partido, o cuando las mujeres en un 
evento congresal se encargan de la 
decoración del local, que este lim¬ 
pio, está en una computadora don¬ 
de el compañero piensa elabora y 
no esta ni siquiera el punto de vis¬ 
ta de ella, pero esta el resultado del 
discurso, entonces como tal se ve 


que en realidad, la mujer se incor¬ 
pora pero de manera inconsciente, 
reflexionado que sus roles siguen 
siendo tradicionales y que no la 
ubica en buen posicionamiento en 
la organización partidaria, por que 
siempre esta acompañando a los 
militantes en roles subordinados, 
secundarios, pues ellas no definen 
la línea política, no definen el pro¬ 
grama, no está en el comité central, 
en la secretaria general o de orga¬ 
nización, la mujer no tiene los car¬ 
gos mas importantes, los cargos 
que toma ella fundamentalmente 
son de economía para distribuir la 
plata, por que es la mas ahorrativa 
y no despilfarra el dinero, y la se¬ 
cretaria ae actas que es lo tradicio¬ 
nal para que escriba todos los 
acuerdos, lo mas allá que puede 
llegar es la secretaria efe asuntos 
sociales, por que se supone es mu¬ 
cho mas sensible entre todos, y va a 
estar mas al lado de los niños en 
fin de las personas. El asunto es 
ue en el interior de los parti¬ 
os no hay un debate serio ae ge¬ 
nero, salvo uno en lima pero muy 
chiquito, y aunque se den debates 
de genero en los partidos, se siguen 
reproduciendo los mismo roles. Pe¬ 
ro si en Lima que debería aplicarse 
la ley de cuotas al partido al inter¬ 
ior osea el 30% deberían ser los 
cargos de las mujeres aunque en 
realidad la ley de cuotas solamente 
llega a que el 30 % de la mujeres 
estén en las listas electorales, tan- 
encialmente hablan de los parti¬ 
os, que debe buscarse la equidad 
pero no lo señala específicamente 
en alguna norma, incluso se ha lle¬ 
gado a plantear la paridad;^ por 
ejemplo se elige un comité lo¬ 
cal, que sea 50% mujeres y 50% 
hombres y se ha producido un re¬ 
chazo tremendo cuando se ha plan¬ 
teado. Algunos militantes mas em- 
poderados han causado una contro¬ 
versia y una reacción brusca con 
respecto a las acciones de los mili¬ 
tantes, en respecto a estos plantea¬ 
mientos que vendrían en poco a sub¬ 
vertir el orden interno y quitarles parte a 
los que han estado empoderados. Enton¬ 
ces el asunto para mi es que se plantea 
un debate al interés de las organizacio¬ 
nes políticas pero desde una mirada de 
equidad de genero, de equidad y no una 
mirada de victimización de las mujeres 
por que lo que yo encontrado en el inter¬ 
ior ae los partidos es que existe, no la 
mirada de genero sino de mujerismo. 

¿Qué significa la mirada de 
mujerismo? 

Significa la victimización de la mu¬ 
jeres, la que toda la vida ha sido 
oprimida y a la que hay que darle 
algo que compense su frustración y 
hay que verla con ojos de misericor¬ 
dia con miseración. 

La victimización de las mujeres es 
negativa por que no ayuda a empo- 
derarse por que a ella no las estas 
viendo como igual sino como la 
débil, la minusválida. A causa del 
mujerismo que tienen los militan¬ 
tes de un partido, la mujer no va a 
poder tener un ejercicio de poder 
autónomo. 
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Si retrocedemos unos meses , se 
presentan las movilizaciones 
del SUTEP, paro agrario, donde 
han participado mujeres y hom¬ 
bres al igual, en todo caso estas 
movilizaciones fortalecen al fe¬ 
minismo . 

En realidad habría que hacer todo 
un análisis, entenderíamos que no 
es tan fácil, por que si tu hablas del 
SUTEP por ejemplo hay una pecu¬ 
liaridad de un sindicato que esta 
dirigido por un partido política. Pa¬ 
tria Roja esta metido desde la déca¬ 
da de lps 70 en el SUTEP, ellos es- 
tan dirigiendo y han apoderado del 
sindicato con un discurso radical, 
fundamentalmente ^ reinvicati- 
vo, economicista y según las pro¬ 
puestas de lo que debe ser la refor¬ 
ma educativa, la educación, etc. 
Pero al igual que otras organizacio¬ 
nes obvia en absoluto el problema 
de género y si es que han abordado 
el asunto de género, han sido casi 
siempre los varones sin una mirada 
verdadera de género. 

Ahora vemos también en el asunto 
agrario los movimientos de agricul¬ 
tores de campesinos que hoy reivin¬ 
dican también asuntos macroeconó- 
micos. Por ejemplo reivindican la 
baja producción, la tecnología, la 
falta de crédito agrario, el problema 
de los precios en el mercado, de los 
productos, una serie de cuestiones 
que son centrales para la agricultu¬ 
ra, pero que no atraviesan por un 
análisis de genero, como por ejem¬ 
plo, en los sectores rurales las mu¬ 
jeres pobres, en su mayoría son in¬ 
documentadas por no poseer DNI 
son consideradas no ciudadanas, 
personas no existentes para el esta¬ 
do, entonces este seria un problema 
de genero, que en las movilizacio¬ 
nes también se debería exigir, el 
derecho a la ciudadanía. 

El problema del manejo de los re¬ 
cursos es también algo importante, 
or ejemplo, el recurso agua, el 
ombre y la mujer tienen dos mira¬ 
das de uso distintas, es decir a la 
mujer le interesa el recurso agua 
fundamentalmente para necesida¬ 
des domesticas, preparar los ali¬ 
mentos de la familia, lavar la ropa, 
etc. Pero al varón le interesa el re¬ 
curso agua en términos de poder, 
porque tiene el titulo de propiedad, 
entonces es miembro del comité de 
riegqj utiliza sus recursos en la di¬ 
rección y ejerce mayor poder, es 
decir ve al recurso agua como un 
posible recurso económico y lucrati¬ 
vo. 

Que tanto fortalece la partici¬ 
pación en diversas movilizacio¬ 
nes a la mujer como individuo . 

Es cierto que si una mujer se movi¬ 
liza a dado un poso importante, pe¬ 
ro el asunto esta en que nivel de 
conciencia de la reivindicaciones, ¿o 
es que las muj'eres actualmente es¬ 
tarían siendo únicamente solidarias 
con lo propios compañeros en sus 
reivindicaciones individuales? Lo 
importante es saber hasta que pun¬ 
to esta movilización le da capacidad 


de empoderarse en la dirección de 
la organización, y hasta que punto 
también a reflexionado sobre sus 
propias demandas, pprque como 
genero se tiene un conjunto de de¬ 
mandas, como mujer social que per¬ 
tenece a un entorno también tene¬ 
mos un conjunto de demandas par¬ 
ticulares, o sea la demandas si es 
bien es cierto pueden ser algunas 
ue implican el sujeto, pero hay 
emandas especificas que también 
a veces son las que nos discriminan 
y marginan y que nos ponen en un 
orden secundario, entonces seria 
interesante ver por que razones 
la mujeres se movilizan, y hasta 
que punto estas defienden sus pro¬ 
pias demandas. Por ejemplo en los 
comedores tu tienes una marcha 
mayoritariamente de mujeres que 
se quedan en le nivel de la supervi¬ 
vencia^ porque estas^ se movilizan 
por más raciones, más presupuesto 
para los alimentos, pero no se están 
movilizando por otras cosas centra¬ 
les que spn sus derechos como la 
participación política, derecho a 
una salud integral, el derecho a una 
vida sin violación, sin violencia, y 
no solamente en el ámbito familiar, 
pues la mujer tiene mas derecho 
ue reivindicar por ejemplo si uste- 
es ven la publicidad la mujer siem¬ 
pre sale lavando ropa junto a los 
detergentes, o sirve para ser un bo¬ 
cado de consumo como una buena 
cerveza o para consumir leche de 
soya o un tipo de margarina y la 
vemos siempre en la cocina o lavan¬ 
do ropa o exhibiéndose en un bikini 
para que alguien vengo y se la tome 
con una chelita, este siempre es el 
nivel donde los medios de comuni¬ 
cación nos han rebajado a estar. 
Algo que muchas mujeres no han 
comprendido aun entonces, yo me 
pregunto en que medida es impor¬ 
tante salir a las calles, pues no es 
únicamente el hecho cíe salir a las 
calles, está bien salir, pero pienso 
que seria mucho mejor si se piensa 
primero por que verdaderamente se 
debe hacer. 

Entonces si esos son capacidades a 
eso tenemos que apuntar y no con¬ 
formarnos con llevar el papel de la 
buena amiga que sale a la protesta 
gritando de manera feroz, porque 
siento que a mi esposo le falta plata 
y yo también me apunto y me subo 
al carro por ser solidaria con el y 
decir que estoy cumpliendo mi rol 
de conviviente o esposa. Entonces 
habría que ver que hay en la men¬ 
talidad el la subjetividad de esas 
mujeres que se movilizan eso nos va 
a dar un nivel como tu miras las 
cosas, entonces habría que tener 
mucho cuidado con eso. 

En el Perú existen dos organiza¬ 
ciones feministas, Flora Tristón 
y Manuela Ramos que tanto for¬ 
talecen al feminismo peruano 
están dos organizaciones 
Estas son ONGs con perspectiva de 
género, es decir feministas, pero 
también hay otras ONGs en el país 
que trabajan asunto de mujeres que 
no precisamente tienen un enfoque 
feminista. Yo considero que estas 


ONGS juegan un rol importante, yo 
estoy mas cercana a Flora Tristan y 
me parece muy importante, por que 
tiene unidad teórica que tiene que 
ver con lo académico que es un pro¬ 
grama de reflexión y debate femi¬ 
nista, este programa específicamen¬ 
te ve todas las líneas cíe disfunción 
feminista a nivel de la universidad. 
Ellas son las que han impulsado las 
primeras maestrías de género, polí¬ 
tica social y sexualidad que hay en 
San Marcos, con ellas estaños tra¬ 
bajando actualmente en la facultad 
de sociología en el diplomado de 
derechos humanos y de políticas de 
genero e interculturalidad. Enton¬ 
ces la ventaja de Flora Tristan es 
que tiene una unidad de academia 
es decir una unidad que trabaja con 
la universidades y es que también 
mucha producción bibliográfica de 
textos, y tiene una biblioteca de 
mas de 1000 libros que dan una 
cobertura a toda la población uni¬ 
versitaria de lima que le interesa 
todo los temas de feminismo y gene¬ 
ro, yo creo que por ahí es importan¬ 
te esta ONG, y aparte que tiene 
otros programas. 

De Manuela Ramos conozco mucho 
menos pero se que da asesoría en 
cuanto a derechos humanos y ase¬ 
soría en proyectos productivos, tie¬ 
ne producción intelectual. 

¿Podría haber alguna articula¬ 
ción en el trabajo de estas dos 
ONGs? 

Me parece muy difícil por que sa¬ 
bes, la perspectiva feminista re¬ 
quiere mucha resistencia cultural 
para enfrentar muchos estereoti¬ 
pos, muchos prejuicios. En la pobla¬ 
ción incluso las personas que no 
conocen de feminismos se imaginan 
cosas como se imaginaban cuando 
se hablaba de los comunistas, antes 
se pensaba y se decía que los comu¬ 
nistas se comen niños, que le quitan 
a uno el televisor, le quitan todo lo 
que uno tiene. Son un poco del es¬ 
tigma que se había plasmado con¬ 
tra los comunistas, igual sucede con 
las feministas, se piensa que las 
feministas son mujeres que se han 
divorciado y a quienes el marido las 
a dejado, o que se han quedado soli¬ 
tarias por querer ser muy autóno¬ 
mas, entonces hay estigmas. Y 
cuando estas estigmatizado es muy 
difícil llegar a entender esto, y hay 
muchas reacciones negativas, por 
desconocimiento, por estigmas, por 
falsos estereotipos, entonces el fe- 
minismq debe llegar a través de la 
academia a des estigmatizar a la 
gente que no a comprendido aún el 
verdadero fin del feminismo y par 
ello es importante que se genere 
debate y que se lleve a la práctica 
cqtidiana en la luchas por la reivin¬ 
dicación del feminismo y de la mu¬ 
jer^_ 

Entrevista realizada y sustentada por el equi¬ 
po de trabajo de la Revista “Utopías y 
hechos” y el Centro de Estudios Sociales 
“Manuel González Prada” de la Facultad de 
Sociología en Setiembre del 2007 
Dirección de entrevista: Redi A. 
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E l viaje que Flora Tristán 
decidiera hacer al Perú 
en 1833 significaría en 
un futuro, la materiali¬ 
zación de su libro 
“peregrinaciones de una pa¬ 
na” (publicado en Paris en 
1838), donde plasmaría las ex¬ 
periencias conocidas y vividas 
durante su estadía en Perú. 

“Peregrinaciones de una Paria”, 
viene a ser el feliz resultado del 
intento fallido de Flora por acer¬ 
carse a su familia, a sus dere¬ 
chos y raíces o un trabajo a fa¬ 
vor de l=s que consideraría her¬ 
manas en la humanidad. 

Viajar por cada página de este 
libro, implica, transportarse al 
Perú colonial de principios del 
siglo XIX y sobre todo, compren¬ 
der e interiorizar la actitud 
“radical” de Flora frente a la 
cultura peruana de la época, 
desde su llegada hasta su parti¬ 
da. 

Brevemente nos narraría su vi¬ 
da, la muerte de su padre, el 
desamparo en el que se encon¬ 
traría el matrimonio por necesi¬ 
dad, su divorcio y todas las vici¬ 
situdes que ésta le traería; con 
el propósito de dar conocimiento 
de su situación. A pesar de todo 
seguiría confiando en los 
“hombres” y ahora mas que 
nunca en su tío Pío, con el que 
inicia un periodo de correspon¬ 
dencia; empero, su tío seria 
quien le enseñaría a conocer el 
abuso. Los planes de viaje, no 
quedaron minados y sus espe¬ 
ranzas fueron depositadas en 
su abuela. Narra claramente los 
sentimientos de la primera vez 
que pisó la casa de su padre, la 
cuasi hospitalidad de su prima; 
hasta que tal vez un poco tarde, 
se dio cuenta de que nada reci¬ 
biría, ni afecto, m derechos; es 
todo este trayecto lo que confor¬ 
maría lo que llamaría “la con¬ 
ciencia de su condición PARIA: 
olvidada, relegada y desprecia¬ 
da . 

No se encontraban muy lejos 
otro descubrimientos que la 
ayudarían a fortaleces su posi- 
cionamiento, en este caso el que 
tenia que ver con las mujer. 
“Peregrinaciones de una pana”, 
puede mostrar cierto contraste, 
porque Flora, caracteriza a dos 
tipos de mujer: ala mujer pro¬ 
vinciana de clase alta y a la mu¬ 
jer de la capital, también de cla¬ 


se alta. La conversación que 
mantendría Flora y su prima 
Carmen, por cierto muy remiti¬ 
da a los lineamientos de 
“moralidad”; es clave para con¬ 
cluir la naturalidad de las muje¬ 
res y su miedo en torno a lo que 
se le implantaba, cuando Car¬ 
men respondiera a “la libertad 
por la voluntad” de Flora con 
“Y... es usted, débil mujer, escla¬ 
va de las leyes de los prejuicios, 
sujeta a mil sufrimientos, con 
una debilidad física que le hace 
incapaz de luchar contra el me¬ 
nor obstáculo... se ve que usted 
no ha estado dominada por una 
familia altanera y poderosa, ni 
expuesta a la negra maldad de 
los hombres”. 1 Por otro lado las 
caracterizaciones que Flora es¬ 
cribe sobre las mujeres de Lima, 
muestra su animqsidad para la 
libertad quizá limitada, pero 
que podían ejercer, afirmando: 
a No hay ningún lugar sobre la 
tierra en donde las mujeres sean 
mas libres y tengan mas imperio 
que en Lima...o cuando escri¬ 
be: "... Las mujeres de Lima go¬ 
bierna a los hombres, porque le 
son muy superiores en inteligen¬ 
cia. ./*, aun después de lo men¬ 
cionado, Flora debía también 
reconocer las deficiencias de es¬ 
tas mujeres “...se muestran tales 
como son, con el corazón hastia¬ 
do, el espíritu sin cultura” 4 , en¬ 
tonces lo que nos muestra Flora 
mediante “Peregrinaciones de 
una paria”, es el perfil de mujer 
que existiera en Perú^ es claro 
que revela sus simpatías por el 
género al que pertenecía; adicio¬ 
nalmente también, perfila el 
miedo, la conformidad, la doble 
moral, etc. Que de tocios modos 
ella concebía cqmo resultado del 
orden establecido y de la repre¬ 
sión hacia el género femenino 
que mermaba a su desarrollo 
integral. Se puede afirmar que 
las posiciones que toma, están 
ligadas directamente a su 
CONSTRUCCION FEMINIS¬ 
TA. 

Existen percepciones adiciona¬ 
les, que van mas ligadas a la 
reacción de Flora frente al poder 
ejercido por la religión y a la Re- 

g ública instaurada en el Perú. 

Retrata puntualmente por ejem¬ 
plo, su asistencia a una proce¬ 
sión en honor a “nuestra^ seño¬ 
ra”, donde ve la ostentación que 
ejercía el clero se hace presente. 
Al respecto, es clara su contra¬ 



ciertos Ínter- 
eses “. .. con 

estos medios es como se mantie¬ 
ne a los pueblos de América en 
sus prejuicios. El clero ha ayu¬ 
dado a la revolución, pero no ha 
pensado en abandonar el poder 
y lo conserva por mucho tiempo 
todavía../’ 5 . Junto a todo ello, la 
critica al gobierno iba en contra 
de los intereses que habían mo¬ 
vido a algunos a materializar la 
república peruana, la manera de 
cómo este actuaba con el pueblo 
y la necesidad originada de edu¬ 
cación para tod=s “Si hubieran 
querido , realmente organizar 
una república, hubieran tratado 
de hacer germinar, por medio de 
la instrucción, las virtudes cívi¬ 
cas hasta entre las ultimas cla¬ 
ses de la sociedad, Pero como el 
poder y no la libertad es el objeto 
de esa multitud de instruyen- 
tes... continúan la obra del des¬ 
potismo...” 

En general, el conjunto mencio¬ 
nado, hace que “Peregrinaciones 
de una paria” se constituya, ya 
no solo como mero relato de las 
experiencias de Flora en Perú. 
Si no en una base de fortaleci¬ 
miento ideológico para la autora 
y de hecho para la lectora o lec¬ 
tor, puesto que lo narrado aquí, 
esta unido a la rebeldía indoble¬ 
gable, a las ideas progresistas y 
la liberad con la que Flora 
irrumpía en toda su vida y es¬ 
pecíficamente en cada pasaje de 
este libro. 

Por supuesto, no podría termi¬ 
nar sin antes mencionar, lo que 
la autora años después de la pu¬ 
blicación de “Peregrinaciones de 
una paria”, reafirmo, luego de 
decir que nuestra patria es el 


universo; 


reconoció 


nuestra compatriota y amiga. 
Que todo su ejemplo de vida y 
conspiración sean motivos para 
no relegar “LAS PEREGRINA¬ 
CIONES DE NUESTRA PARIA 
EN NUESTRA PATRIA”... 

1 Peregrinaciones de una Paria (Ed. 1959:52) 

2 Peregrinaciones de una Paria (Ed. 1959:82) 

3 Peregrinaciones de una Paria (Ed. 1959:89) 

4 Peregrinaciones de una Paria (Ed. 1959:89) 

5 Peregrinaciones de una Paria (Ed. 1959:89) 

6 Peregrinaciones de una Paria (Ed. I959:GD) 
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A menudo en la cotidiani¬ 
dad se ha conceptuado a 
la cultura como los moda¬ 
les, normas y comportamientos 
que tiene una persona con refe¬ 
rencia al grupo social al que 
pertenece, sin embargo la socio¬ 
logía define a la cultura como 
algo mas que meros modales y 
comportamientos, definiéndola 
así como el conjunto de conoci¬ 
mientos, elementos y hábitos, 
que al ser humano se le trans¬ 
mite y aprende en cuanto es 
miembr@ de un determinado, 

S upo social, época y sociedad; 

s misma que incluye técnicas, 
pautas sociales, lenguaje, siste¬ 
mas sociales, económicos, políti¬ 
cos y religiosos. La cultura esta¬ 
blece relaciones sociales entre 
sus miembros y determina su 
cohesión social,^ la cultura tam¬ 
bién, no es estática, por que se 
ve continuamente modificada 
por procesos sociales en perma¬ 
nente estado de cambio, lo que 
hace que una cultura necesaria¬ 
mente es dinámica y renovable. 
Es importante mencionar que la 
cultura determina^ la conducta 
del individuo, haciéndolo actuar 
y pensar con referencia a los 
valores que ha aprendido y ad¬ 
quirido. Entonces con este con¬ 
cepto dado, nos es fácil definir 
en que tipo de cultura vivimos y 
que tipos de valores estamos 
compartiendo. 

La cultura moldea nuestras cre¬ 
encias. Paradigmas dominan¬ 
tes, conceptos predefinidos que 
existen como incuestionables, 
imposibles de desafiar, nos son 
transmitidos a través de la cul¬ 
tura. La cultura en su mayoría 
la hacen aquellos en el poder, 
que en gran cantidad han^ sido 
siempre hombres. Por más de 
muchos años, hemos y se sigue 
naciendo en una sociedad con 
valores socio-culturales mascu¬ 
linos que se conformaron y for¬ 
talecieron durante siglos y que 
hoy en día no le son indiferen¬ 
tes a nuestra cultura peruana, 
haciendo de esta una hija sumi¬ 
sa del gran padre 
"PATRIARCADO", el mismo 
que produce proporciona y esta¬ 
blece determinadas nprmas so¬ 
ciales, que aun son difíciles de 
comprender, concebir y sobre 
todo combatir, pues este siste¬ 
ma patriarcal na sabido adap¬ 
tarse perfectamente a nuestra 


cultura y al sistema económico 
actual en el que vivimos, esta¬ 
bleciendo una alianza que se 
entrelazan como las hebras de 
una cuerda hasta parecer una 
misma cosa, alcanzando ambos 
un pacto y una fortaleza difícil 
de doblegar, pero que si se en¬ 
tiende, se enfrenta y se combate 
se acerca a lo posible. 

El objetivo de mi escrito no es 
seguir caracterizando al pa¬ 
triarcado, pues considero que la 
realidad en si es la que la hace 
sentir y existir como el padre 
omnipotente y poderoso de 
nuestra cultura, de la que no 
tod@s somos participes. Quiero 
hablar, en contrariedad del pa¬ 
triarcado; de la cultura feminis¬ 
ta, que quizá para muchos y 
muchas, el que considere al fe¬ 
minismo como una cultura sea 
una idea algo avezada y hasta 
absurda, sin embargo junto a 
mi denominación quiero signifi¬ 
car por que el feminismo debe 
ser considerado como una cultu- 








Como sabemos la cultura se 
crea, se innova y se transforma, 
y a su vez responde también a 
los avances teóricos y materia¬ 
les de los seres humanos a 
través de la historia. Por ello es 
importante destacar que no 
siempre las personas han res¬ 
pondido sumis@s al patriarca¬ 
do, y que no todo@s han seguido 
de forma obediente a la cultura 
impuesta, lo que ha originado 
que much@s sean capaces de 
crear, establecer la cultura fe¬ 
minista. 

Sabemos que la cultura se for¬ 
ma a través de la historia, en¬ 
tonces es imposible amputarle a 
la historia las grandes luchas 
de mujeres feministas, las ma¬ 
nifestaciones, las repuestas, las 
negaciones al patriarcado, que 
por años se ha sabido adaptar a 
todos los sistemas económicos 


de nuestra sociedad. Sin embar¬ 
go no basta con solo limitar las 
luchas feministas a simples ma¬ 
nifestaciones, pues todas ellas, 
han consolidado en el tiempo la 
cultura feminista, desde una 
Olimpia de Gouges, Mary 
Wollstonecraft, hasta una Si- 
mone de Beauvoir, han sabido 
escribir con sangre y dolor, la 
historia y la cultura feminista, 
poseedora de elementos mate¬ 
riales e inmateriales, que for¬ 
man una característica más pa¬ 
ra que el feminismo sea consi¬ 
derado como una cultura. Cul¬ 
tura que a diferencia de otras es 
mas cuestionada, discutida ^ y 
reprimida, por ser de posición 
contra-cultural, a la cultura pa¬ 
ternalista con valores masculi¬ 
nos, impuesta por el patriarca¬ 
do, difundida y canalizada por 
el capitalismo, fiel aliado del 
patriarcado destructor, consu¬ 
midor y opresivo. 

La cultura feminista se ha for¬ 
jado en la historia, se ha cons¬ 
truido a través de las luchas, de 
las teorías y practicas, de muje¬ 
res y hombres con conciencia de 
libertad equitativa. Todo ello y 
mucho más, hacen del feminis¬ 
mo todo un bagaje cultural, que 
se debería conseguir y propagar 
para todo el mundo, rúes como 
cualquier otra cultura se aplica, 
se cultiva y se aprende. 

La cultura feminista es la más 
prodigiosa creación cultural de 
las mujeres. Para lograr que 
sea imprescindible en el bagaje 
paradigmático del siglo XXl, 
para consolidar lo que se ha 
creado y lo que somos, necesita¬ 
mos legitimar, autorizar y hacer 
umversalmente necesaria la 
cultura feminista al mostrarla 
como fuente indispensable de la 
cultura del desarrollo y la con¬ 
vivencia armónica basada en la 
igualdad y la libertad de todas y 
todos las y los seres capaces de 
sentir. 


La tarea entonces de todas las 
feministas es interiorizar en 
primera instancia la cultura 
feminista, para poder irradiarla 
para al mundo entero. 
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APUNTES SOBRE MARXISMO Y GENERO 


D. Manuel Navarro Zuta 
Artículo 


E s la teoría marxista la prime¬ 
ra en analizar las relaciones 
de genero, desentrañando la 
condición de subordinación de las 
mujeres, situando su origen dentro 
de un proceso histórico-social, per¬ 
mitiendo así explicar de una mane¬ 
ra coherente y objetiva las relacio¬ 
nes sociales y la opresión de gene¬ 
ro; echando al traste las concepcio¬ 
nes que consideraban esta pro¬ 
blemática como de “naturaleza 
humana”, donde los hombres son 
superiores a las mujeres, teniéndo¬ 
las como algo natural. Partamos 
entpnces por comprender que las 
varias manifestaciones de relacio¬ 
nes sociales humanas deben ser 
buscadas, fundamentalmente, en 
las causas materiales; tomando en 
cuenta que lo material es generado 

E or las relaciones sociales que los 
ombres y mujeres^ establecen con 
miras a la producción de los bienes 
materiales necesarios para su sub¬ 
sistencia y de la reproducción de 
sus vidas (relaciones de^ produc¬ 
ción); demostrándose así que-tal 
como se puede transformar las re¬ 
laciones de producción- se pueden 
transformar todas las institucio¬ 
nes, las familias y las relaciones de 

§ enero; tomando en cuenta, tam- 
ién, que la naturaleza humana no 
es algo estático, sino algo en cons¬ 
tante cambio, producto de interac¬ 
ciones sociales. Es así que las rela¬ 
ciones sociales y las relaciones de 
producción se constituyen en un 
único proceso; ahora bien, la pro¬ 
ducción- y las relaciones de produc¬ 
ción — la realizan sujetos sexuados, 
que para el efecto erigen sobre la 
base real (estructura económica, 
relaciones de producción, produc¬ 
ción) de la sociedad , las institucio¬ 
nes y organizaciones que han de 
sustentar dicha base 

(superestructura, que esta confor¬ 
mada por ideas y teorías, institu¬ 
ciones y organizaciones que susten¬ 
ta a las anteriores y las relaciones 
ideológicas). Ya hemos dicho que 
la naturaleza humana no puede y 
no es estática, los hombres renue¬ 
van cada día su propia vida, se re¬ 
producen ; pero esto es una rela¬ 
ción entre nombres y mujeres, o 
sea, es la familia (institución). Aho¬ 
ra bien, el papel de la familia-en 
una sociedad sustentada por rela¬ 
ciones de producción donde los me¬ 
dios de producción son de propie¬ 
dad privada- es el, papel de la re¬ 
producción de la opresión de la mu¬ 
jer; pero como se sustento líneas 
arriba, es susceptible de transfor¬ 
mación. La familia burguesa de 
valores y moral falsas, se vuelve 
mas repugnante cuanto mas la 
gran industria rompe todos los la¬ 
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zos familiares del proletariado, da¬ 
do que, los varones, las mujeres y 
los niñqs, que las conforman, son 
convertidos en simples artículos 
para el comercio y en instrumen¬ 
tos de trabajo; es decir, el capitalis¬ 
mo convierte a la familia proletaria 
en un instrumento de trabajo des¬ 
tinado a la producción de mercanc¬ 
ías, a la vez que la degrada moral¬ 
mente, sobre todo a las mujeres, 
convirtiéndolas en instrumentos de 
producción -y hasta de prostitución 
-. Podemos notar nítidamente, en¬ 
tonces, que la abolición de esta cla¬ 
se de familia es una necesidad, que 
solo se podrá lograr, a su vez, abo¬ 
liendo el modo de producción capi¬ 
talista (relaciones de producción 
capitalista, propiedad privada so¬ 
bre los medios de producción); y 
esto, solo se puede lograr mediante 
la revplución socialista. 

La primera forma de opresión, en 
el seno de la comunidad primitiva, 
consiste en la opresión del hombre 
sobre la mujer, cuando esta se hace 
económicamente dependiente del 
hombre. Cabe señalar que, ante el 
desarrollo de las fuerzas producti¬ 
vas, en la comunidad primitiva, y 
el cambio de las relaciones de pro¬ 
ducción de primitivas a esclavistas, 
se produce la oposición del campo y 
la ciudad, la división del trabajo 
intelectual y físico, la aparición de 
clases, previamente la primera di¬ 
visión del trabajo y también la su¬ 
bordinación de la mujer al hombre, 
como producto de la división social 
del trabajo, lo cual provoca la de¬ 
pendencia económica de la mujer 
( pues solo es la encargada de la 
labor domestica} y lo cual es el ori¬ 
gen de la opresión de genero. Pode¬ 
mos ver entonces, objetivamente, 
que la opresión de género, al igual 
que la opresión de clase, funda¬ 
mentalmente, se rige a condiciones 
materiales; es decir, la opresión de 
género se debe a la existencia de la 
propiedad privada sobre los medios 
de producción, dado que, en este 
caso, tanto mujer como varón son 
proletarios. Por tanto, en la socie¬ 
dad capitalista, con su tipo de fa¬ 
milia, la opresión de genero des¬ 
aparecerá, principalmente, abo¬ 
liendo la supremacía económica del 
hombre con respecto de la mujer y 
sobre todo aboliendo la propiedad 
privada sobre los medios cíe pro¬ 
ducción. Esto hace prever que el 
ingreso de las mujeres al ámbito 
laboral, tanto en la sociedad como 
en la familia, retirara la base que 
permite su subordinación económi¬ 
ca. Claro esta que en este tipo de 
sociedad capitalista, con esquemas 
mentales muy enraizados, que con¬ 
sideran al hombre superior a 


la mujer, no se podrá solucionar el 
problema de opresión de genero; 
esto hace vislumbrar que solamen¬ 
te en un nuevo tipo de sociedad tal 
problemática podría ser resuelta, 
este tipo nuevo de sociedad es la 
sociedad socialista;^ este nuevo tipo 
de sociedad es la única que puede 
posibilitar la eliminación del pro¬ 
blema de subordinación de las mu¬ 
jeres, permitiendo su ingreso en el 
trabajo productivo y socializando 
los medios de producción. Pero hay 
que dejar en claro, también, que 
las relaciones de genero no cambia¬ 
ra automáticamente como conse¬ 
cuencia de la transformación del 
modo de producción capitalista a 
modo de producción socialista; dec¬ 
íamos anteriormente que la socie¬ 
dad actual (capitalista en términos 
generales y semicolonial en térmi¬ 
nos particulares) tiene una ideolog¬ 
ía muy enraizacía con respecto a la 
“naturaleza humana” de que los 
hombres son superiores a la muje¬ 
res, lo cual nqs impulsaría a forjar 
una lucha de ideas implacable para 
desterrar estas viejas ideas, para 
tal efecto, se hace necesario la ur¬ 
gente organización de las mujeres 
en el seno del proletariado y su 
actuación irrestncta al interior de 
la vanguardia política revoluciona¬ 
ria, dado que-críticamente- la expe¬ 
riencia ha demostrado que existe 
muy poco interés en el seno de la 
vanguardia política por el proble¬ 
ma de la opresión de genero; esta 
fundamental forja esta principal¬ 
mente n manos ae las mujeres, sin 
dejar de lado la solidaridad de cla¬ 
se entre varones y mujeres proleta- 
riosj también se debe observar la 
dinámica de las actividades mascu¬ 
linas en contraposición de las fe¬ 
meninas, la incorporación del 
varón a la dinámica de la esfera 
domestica, no entendida como ayu¬ 
da, sino como parte inherente alas 
relaciones sociales. 

Por otra parte, debemos mencionar 
que es cierto la existencia de pocos 
escritos de Marx concernientes al 
problema femenino, pero lo que 
mas cuenta es la calidad que la 
cantidad; es así que como se dijo al 
inicio, solamente la teoría marxista 
es capaz de explicar de manera 
correcta, coherente y objetiva este 
problema, dado su carácter de cien¬ 
cia; esto no quiere decir que anali¬ 
cemos esta problemática solamente 
con la teoría científica ya señalada, 
pues tomemos en cuenta el tiempo 
transcurrido y nuestra realidad, 
por el contrario, nuestra tarea es 
desarrollarlo y adaptarlo a nues¬ 
tras realidades, a nuestras particu¬ 
laridades, sino estaríamos cayendo 
en un grave error dogmático. 
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Las Madres de 
la Plaza de mayo 


Historiador, 

cinematógrafo, 

periodista 

Argentino. 



En la década de los setenta, en estas tierras latinoa¬ 
mericanas de pampas y selvas, de ríos caudalosos y 
cordilleras, comenzaron a surgir como hongos los dic¬ 
tadores uniformados. Venían a reprimir a los jóvenes 
rebeldes que querían un poco mas de dignidad para 
sus pueblos. Primero fue Pinochet, que convirtió en 
cárcel hasta el propio estadio de fútbol y dio muerte a 
la vida y a la democracia chilena. Luego le siguieron 
los demás. En la Argentina, los golpistas de uniforme 
aplicaron el más cruel de los métodos represivos: la 
desaparición de personas. Secuestro, tortura, robo de 
pertenencias, hasta los hijos le robaban al persegui¬ 
do. Desaparición, la muerte argentina. 

Ocurrió el último jueves de abril de 1977. Las Ma¬ 
dres comenzaron a dar su primera vuelta a la Plaza 
de Mayo. Los dictadores todopoderosos las vieron 
desde los ventanales de la Casa de Gobierno. 
¿Quiénes son?, preguntó el general Harguindeguy, 
ministro del Interior, dueño de la vida y de la muerte 
de todos los habitantes del país. Miró con esa expre¬ 
sión de asco que siempre fue su gesto normal y volvió 
a preguntar : ¿Quiénes son?. Unas pocas viejas locas, 
le respondió un oficialito de breeches y botas. Defini¬ 
ción que fue repetida por boca de ganso por un perio¬ 
dista siempre vocero del poder. 

Esas viejas locas se transformaron en las Madres de 
la Plaza de Mayo. Se posesionaron para siempre de 
la plaza que fue de la libertad. Las conoce hoy el 
mundo entero, las admira el mundo entero, las respe¬ 
ta el mundo entero. 

Con su coraje derrota¬ 
ron a los todopoderosos 
verdugos, a los políti¬ 
cos venales, a la socie¬ 
dad corrupta y a todos 
quienes se lavaron las 
manos ante la trage¬ 
dia. 

Cansadas de la^ cons¬ 
tante humillación de 
hacer largas colas para 
averiguar el destino de sus hijos desaparecidos y es¬ 
cuchar sólo comentarios burlones de tanto cagatinta 
de cuartel, de comisaría, de juzgado, de ministerio o 
de obispado, marcharon hacia la plaza, hasta la mis¬ 
ma puerta clel poder. 

Allí nació el símbolo: el pañuelo blanco sobre la cabe¬ 
za de las madres rebeldes, madres de hijos rebeldes. 
La dictadura creyó que haciendo desaparecer a Azu¬ 
cena, Esther y Mary las iban a hacer retroceder. 

No, jamás. Fueron y son indetenibles. Podrán morir 
alguna vez pero no podrán ser vencidas. Los genero¬ 
sos las aplauden, las admiran y las acompañan. 

Los sórdidos medradores miran al suelo y escapan. 
Son las Madres de la Utopía. Del sueño más hermoso 
de todos los sueños. 




* - Ht/EWA - * 

Quiero una huelga donde vayamos todos. 
Una huelga de brazos, piernas, de cabellos, 
una huelga naciendo en cada cuerpo. 


Quiero una huelga 
de obreros de palomas 
de choferes de flores 
de técnicos de niños 
de médicos de mujeres. 

Quiero una huelga grande, 
que hasta el amor alcance. 

Una huelga donde todo se detenga, 
el reloj las fábricas 
el plantel los colegios 
el bus los hospitales 
la carretera los puertos. 

Una huelga de ojos, de manos y de besos. 

Una huelga donde respirar no sea permiti¬ 
do, 

una huelga donde nazca el silencio 
para oír los pasos del ti¬ 
rano que se marcha. Gioconda Belli 

f Poeta y novelista nicaragüen¬ 
se nacida en Managua en 

Junto a Ernesto Cardenal y 
Claribel Alegría, inició la 
renovación de la poesía en su 
país. Un marcado acento eró¬ 
tico impregna buena parte de 
su obra, aunque la última 
producción denota una 
gran preocupación por los 
cambios políticos de su pa- 

Entre los libros más reconoci¬ 
dos, se destacan «Sobre la 

LA FRASE ★ 

“La mujer de la nueva 
sociedad será plenamente 
independiente en lo social y lo 
wqp • 4* económico, no estará sometida 
\ lo más mínimo a ninguna 

dominación ni explotación, se 
r k. en f ren tará al hombre como 

(1840 - 1913 ) persona libre, igual y dueña de 
su destino” . 

August Bebel 
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